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			José Alberto Rodríguez González


			Un hombre, dañado por la traición que la mala fortuna le ha otorgado, es envuelto en una serie de eventos inesperados en los cuales ahora tiene que empatizar y entender lo que más odia. En sus aventuras se enfrentará a sus miedos y ansiedades esperando regresar a casa. De lo que no se dará cuenta es que su objetivo principal será desviado más de una vez. Atrapado en un cuerpo que siente que no es de él buscará la forma de regresar a la normalidad. Nuevos horizontes están ante sus pies y no tiene más remedio que seguir adelante para nunca más ver hacia atrás. Junto con personas y creaturas que se topará en su camino, emprenderá una aventura épica en busca de la verdad, aprendiendo a luchar y a explorar. 


			Nuestro protagonista entenderá las diferentes alternativas en que la sociedad puede organizarse y ayudarse. Observándose a sí mismo su silencio es lo que lo mantiene desapercibido, mientras su misterio es el escudo que lo defiende ante confusiones que podrían enloquecer a cualquiera.
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			Prólogo


			La humanidad nunca se ha llevado bien, no toleramos la envidia y el deseo de saber que se siente o como es estar en los zapatos de alguien más. Cada vez nuestros propios deseos y sueños se convierten en armas de doble filo que dañan al cumplirse. Nuestra sociedad fue una prometedora semilla de los dioses que al convertirse en un árbol y dar fruto se pudrió con el paso del tiempo. La abundancia de nuestro poder nos ha dejado escasos de recursos naturales y la libertad por la cual una vez se luchó terminó en una falsa democracia, una falsa república para nublar los ojos de los cobardes sin conciencia; el ritmo de vida que se lleva acabo promete muchas cosas que no se cumplieron y nunca se cumplirán. Las puertas de la eternidad cada vez se acercan más a la humanidad que todo ocurrirá en un abrir y cerrar de ojos, como el filo más mortal del acero. Cierto es, que todavía hay esperanza en este pueblo en decadencia, las personas buenas y consientes todavía existen solo es cuestión de encontrarlas y revertir el proceso de putrefacción. Este mundo es rico y tiene para abastecer a todos, cada momento que desperdiciamos se pierde la oportunidad para progresar. Gracias al intelecto de la humanidad tenemos la oportunidad de garantizar las vidas de todos, las de los viejos, las de niños, las de los enfermos, las de los débiles. Una vida con dignidad y progreso en el que podamos asegurar la vida de todas edades.


		




		

			Capítulo 1


			“El extraño hombre”


			(Narrador: El extraño hombre)


			La noche esta sobre mí y la lluvia retumba en el auto que estoy manejando mientras mis peores miedos se van haciendo realidad. Este es un mundo demasiado cruel para un ser vivo que no sabe estar en él. Las personas dañan sin compasión, como si llegarán a disfrutarlo. Mi tragedia es tan triste como la lluvia que me rodea sobre un camino desolado lleno de neblina. Mientras manejo voy escuchando música, pero no me satisface; fumo, fumo y fumo más de los que puedo, pero no me tranquiliza, no sé si sea la marca de cigarrillos o si simplemente he perdido la capacidad para sentir placer. Lloro alcoholizado y recuerdo a todas las personas que alguna vez fueron mis amistades y cómo terminaron dañándome. Maldita sea mi tragedia y maldito sea este mundo cruel; el mundo que ya no quiero vivir. El nudo de mi garganta que provocan mi llanto ahora se siente como alfileres punzantes que molestan sin cesar. Estos endemoniados truenos se escuchan como bombas de guerra, con tanta imponencia, destruyen todo a su paso. 


			Sigo manejando, pero en realidad no sé a dónde voy, me he quedado sin ideas al encontrar mi destino y mi propósito. Esta vez el golpe fue tan duro que no sé qué debo hacer o a donde debo ir. La furia que rodea mi ser se convierte en lástima indefinida que no para ¿Cuándo parará? ¿Cuándo dejare de sufrir? ¿Cuándo volveré a ser el hombre de antes? ¡Malditas mujeres! No piensan o no razonan lo que pueden lograr que un hombre que las ama sienta ¿Por qué ni con todo el dinero ni con todo el amor? ¿Qué más buscan de esta desgraciada vida? ¡Todas estas confusiones solo me dan ganas de gritar y golpear cosas! Soy hombre, no soy una máquina de dinero ni una máquina que no tiene sentimientos. Tengo sueños y pesadillas como todo ser humano ¡Por el maldito amor de Dios! ¿Por qué no pueden entender lo que es vivir solamente en armonía? Cualquier cosa que pase termina en pelea. Odio a las mujeres nunca más tendré una por mi propia voluntad. Tal vez solo las use para necesidades fisiológicas, pero nunca más volveré a sentir ese preciado amor que tanto es anhelado por la sociedad.


			Mientras mi borrachera me consume voy pensando a solas lo que pudiera llegar a hacer cuando tenga necesidades naturales por una mujer, planeo con cautela y paciencia todas mis estrategias solo para aprovecharme. La malicia llenó mi cuerpo de lujurias y pecados los cuales causaron un deseo inmortal por hacer cosas imprudentes.


			¡Esta lluvia me está molestando hasta el punto de desesperarme y gritar por ella! ¡Maldigo a todo lo que se mueva! ¡Maldigo a todo lo que es y a todo lo que alguna vez fue! ¡Maldigo todo! Cerca de la carretera paso por un río, su corriente me causó escalofríos y mi piel se puso como la piel de un pollo al escuchar el sonido de la naturaleza enojada. No me di cuenta de que ya era demasiado tarde hasta rebasé la línea, mi imprudencia me llevó a sacar el carro y terminar en la corriente de ese león desgraciado que se conoce como río. Estaba alcoholizado y eso hizo que mi coche cayera de un puente. No sabía bien lo que estaba pasando, pues no podía ver bien por la escasez de luz. El carro se movía de un lado a otro mientras mi respiración se aceleraba por el miedo a perder mi vida. No sé por qué recordé las conversaciones que alguna vez tuve con mi abuelo acerca del miedo. Él me dijo: “El miedo es una fuerza incontrolable que puedes usar en tu contra o a tu favor, nos hace ser más débiles o más fuertes”. Mientras el carro se llenaba de agua solo me quedé paralizado reflexionando sobre esa plática de hace muchos largos años ¿Podrá ser este mi fin? ¿Qué le dirán a mi familia? ¿Las personas en realidad llegarán a extrañarme? No lo sé, pero no planeo quedarme aquí para averiguarlo. Crucé al asiento trasero del auto y jalé los asientos con toda la fuerza posible, jalé, jalé y no me detuve hasta que separé uno de los asientos. Mientras el carro seguía llenándose más de agua extendí mi mano a la cajuela en búsqueda de cualquier cosa para romper el vidrio. Sentía que mis miedos me volvían más débiles, hasta que sentí un metal resistente. El miedo que alguna vez me hizo sentir débil se estaba desvaneciendo y mi valentía cobraba fuerza, saqué ese metal de la cajuela y resultó ser la cruceta para la llanta de refacción. Golpeé tan duro el vidrio del auto que salió en mil pedazos. Esa era mi ventana a la libertad y a la vida, por fin estaba a salvo. Saliendo del auto que aún estaba bajo el agua sentí una fuerza como nunca la había sentido. Un remolino en el fondo que dirigía a un pozo submarino que me lleno de miedo. Nadé con todas mis fuerzas, pero sin éxito alguno, el tiempo que podía aguantar la respiración bajo el agua se me estaba agotando. Tenía dos opciones en este momento, dejar de nadar con fuerza para prevenir que el oxígeno se me acabara más rápido e introducirme a ese pozo para ver a dónde se dirige o nadar con todas mis fuerzas hasta agotar todo el oxígeno de mis pulmones con la probabilidad de fracasar y no poder aguantar la travesía de introducirme a ese pozo submarino. No me tomaron más de dos segundos para tomar la decisión, simplemente relajé mi cuerpo y dejé que la naturaleza me guiara en su camino. Mientras me introducía a lo desconocido temía por mi vida, pero al mismo tiempo sentía curiosidad de saber a dónde me dirigiría. 


			Empecé a dar muchas vueltas y me golpeaba mucho, gracias al cielo, en el largo camino que estaba recorriendo había partes que no estaban completamente inundadas dándome la oportunidad de respirar por unos breves momentos. Seguía el camino y no tenía idea de a dónde me llevaría ¿Me llevará al océano? ¿Me quedaré atrapado en una caverna? ¿Qué pasará? Muchas cosas recorrieron por mi mente mientras seguía descendiendo. Seguí el camino y en las paredes de la caverna se me hizo muy extraño ver rastros de civilización, extrañas imágenes y escrituras que no podía comprender. Parecía como si apenas conociéramos una pisca de los que es este gran mundo. Mi emoción por el descubrimiento no duro mucho, al fondo de este túnel subterráneo vi una gran cascada. El miedo regresó a mi cuerpo y comencé a nadar como nunca para poder evitar caer a lo que ahora sí parecía una zona de no retorno. La corriente de la naturaleza es demasiada para un ser humano, por lo que terminé yendo a toda velocidad hacia ella. A la velocidad incontrolable a la que iba golpeé mi cabeza con una gran roca y comencé a perder la conciencia. Finalmente caí por la gran cascada, en ese momento algo se me hizo inusual, esa caída duró mucho. No sabía si era por el golpe o si en realidad me estaba volviendo loco, pero al fondo veía una luz blanca muy blanca y brillante. Sentí un calor muy curioso mientras seguía cayendo. Muchas personas dicen que entre más abajo estés más calor hace, pero este calor no parecía ser geotérmico o causado por un volcán. Este calor se sentía cálido y tranquilo como cuando eres un simple niño y estás bajo el cobijo de tu madre. Un calor que inspira seguridad y ternura. Algo extraño estaba pasándole a mi cuerpo; pero no tenía el tiempo para encontrar lo que era, pues seguía cayendo, mientras la luz se acercaba más a mí terminé perdiendo la conciencia y la noción del tiempo.
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			Capítulo 2


			¿Cómo es posible?


			(Narrador: El extraño hombre)


			La cabeza me duele mucho, pero no puedo moverme. Mis ojos están cerrados sé que sigo inmóvil. La caída me ha golpeado mucho esta vez, por más que intento levantarme no puedo. Es como si tuviera un sueño lucido, de esos sueños que estás respirando, sintiendo y de los que estás consiente, pero sin poder moverte. No sé qué voy a hacer, tengo mucha preocupación del camino que tomaré para poder regresar por donde vine.


			Gea: Oye despierta.


			Escuché una voz, pero no sabía si mi mente me estaba jugando una broma ¿Cuáles son las probabilidades de que alguien esté viviendo a tales profundidades de la tierra? Era prácticamente imposible. Esto tiene que ser obra de mi imaginación, seguramente no tengo por qué preocuparme.


			Gea: ¿Me escuchas? Hola.


			Está bien, creo que después de todo mi mente no me está jugando una broma, esto sí está pasando, pero no entiendo cómo es que puede ser posible. Tenía miedo de que me fuera a hacer algo, no sabía quién era esa persona. Ya tenía el control de mis ojos, pero decidí no abrirlos ¿Quién era esta persona que me estaba saludando? ¿Qué no ve la gran caída que recibí breves momentos antes? y ¿Por qué después de todos mis delirios y tragedias, hay una mujer en este pozo atrapada conmigo? Esto no puede estar pasando ¿Por qué? ¿Por qué? ¡Maldigo y escupo en todos los dioses! ¿Por qué me tiene que estar pasando esto a mí? Intentaré llevar esto con tranquilidad y precaución no sé si esta persona tenga un arma o un fuerte temperamento, no quiero morir en este pozo olvidado por Dios. Intentaré comunicarme con ella sin abrir los ojos para evitar revelar mis temores.


			Gea: ¿Oye sabes hablar?


			El extraño hombre: ¡Sí! Sé hablar.


			Gea: ¿Quién eres tú? Y ¿Cómo llegaste aquí?


			El extraño hombre: ¿Eso tiene importancia ahorita?, no sé cómo llegué aquí todo el camino fue muy confuso y una caída muy larga.


			Gea: Mi nombre es Gea ¿Cómo lograste el salto de fe?


			El extraño hombre: ¿Salto de fe? ¿Qué es eso? Bueno, no importa, lo que me interesa ahorita es buscar una salida de estas cavernas.


			Gea: Bueno no llegarás a ningún lado quedándote ahí, nada más. ¿Quieres que te ayude a levantarte?


			El extraño hombre: Espera solo necesito unos minutos más para recuperarme. 


			Gea: Vamos ven déjame ayudarte a levantarte.


			El extraño hombre: ¡Aparta tus sucias manos de mi mujer!


			Cuando esa extraña mujer me tocó regresaron todos los recuerdos del pasado que me enfurecían, solo escuchar su gentil voz me causó la inseguridad de que en cualquier momento podría traicionarme o peor, lastimarme. Sé que había considerado comunicarme con prudencia, pero estos recuerdos me están matando y solo me causan enojos incesantes. No sé cómo voy a sobrevivir esto.


			Gea: Oye no es necesario tanto enojo, no te voy a hacer daño.


			El extraño hombre: ¿Cómo sé que no me vas a hacer daño?


			Gea: Lograste el salto de fe, tu destino tiene grandes cosas de ahora en adelante.


			El extraño hombre: Sigues con eso de la fe, son solo parloteos, caí por una cascada y, con las probabilidades más mínimas de sobrevivir.


			Gea: Ven conmigo, en mi ciudad te pueden curar esas heridas. 


			El extraño hombre: ¿En tu ciudad? –me reí– Debes estar loca o debes llevar años aquí encerrada como para alucinar una ciudad por debajo de la tierra.


			Gea: Enserio, te digo la verdad.


			El extraño hombre: Solo eres una mujer loca y ambos estamos atrapados en un pozo olvidado por Dios. Esa es la realidad. Tenemos que buscar una salida a la superficie. Dios mío no sé qué le voy a decir a la compañía de seguros de mi auto.


			Gea: ¿Qué es compañía de seguros? Y ¿Qué es auto? 


			El extraño hombre: ¿Qué? ¿Eres una vagabunda? 


			Gea: ¿Qué es una vagabunda?


			El extraño hombre: En serio, estás loca.


			Para este momento seguía con los ojos cerrados, había llevado una conversación sin abrirlos, no tenía intenciones de ser amigo de esa mujer, pero sí tenía que salir de ahí, tenía que lograr que trabajáramos juntos para salir de este infierno.


			Gea: Enserio te lo digo de corazón, en mi ciudad te pueden curar.


			El extraño hombre: Sigues con esas fantasías.


			Gea: Si no abres los ojos no sabrás distinguir lo que es verdad o mentira.


			El extraño hombre: ¿Nunca te has puesto a pensar cuánto tiempo llevas desolada?


			Gea: Aquí abajo no estoy sola.


			Ella seguía insistiendo que en ese pozo del infierno no estaba sola. Decidí por fin abrir los ojos y fue cuando la vi. Esa mujer de belleza abstracta, alta a simple vista pero delicada como la flor más fina, sus ojos tenían un tono dorado claro, eran grandes, pero no tanto, pensé “al final sigue siendo humana o eso creo”. Su pelo era largo y negro, también muy lizo y brillaba de lo limpio ¿Qué hacía una mujer así en ese lugar tan inusual? No podía explicar semejante situación, solo me quedé sorprendido por su belleza, una belleza que nunca había visto en mi vida. 


			Gea: Por favor, mi amiga, sígueme.


			El extraño hombre: ¿Mi amiga? – reí de nuevo- ¿De qué estás hablando?


			Gea: ¿Te sientes bien?


			El extraño hombre: Sí, solo necesito echarme agua en el rostro para poder despertar de esta pesadilla. ¡No, no, no! ¡No! ¿Por qué me pasa esto a mí? No entiendo que está pasando, ya no sé qué debo hacer ¿Qué es esto en mi pecho? ¿Qué le pasó a mi pelo? ¡Oh, por dios! ¡Desapareció mi amigo! 


			Gea: ¿Qué amigo? Te sientes bien.


			El extraño hombre: Claro que no me siento bien. Siento que me voy a desmayar.


			Como es posible, esto es física y fisiológicamente imposible, creo que ni los mejores científicos investigando por años lograrán hacer lo que hoy se hizo en unos instantes. Deje de existir como hombre para despertar siendo una mujer. Por más irónico que se escuche ahora soy lo que odié con tanta pasión. No sé qué voy a hacer, ahora tengo pechos, sensaciones extrañas en mi estómago, mi barba desapareció y mi cabello se hizo muy largo. Ahora siento mi piel muy suave y sensible al tacto. Mi desesperación está llegando al borde en esta situación, ya no estoy pensando con claridad ¿Qué voy a hacer? ¿Qué voy a hacer? Por más feo que sea este momento, lo único que me está provocando es una risa de desquiciado, bueno ahora de desquiciada ¡Qué confusión y terrible momento estoy viviendo! Me siento solitario, bueno solitaria y no sé a quién acudir o qué consejo pedir. Estoy en tal punto de desesperación en que no sé cuál sería la pregunta indicada para conocer mi situación. 


			Gea: Levántate mujer, no estés ahí tirada llorando. 


			El extraño hombre: ¿Decías que tu nombre es Gea?


			Gea: Sí, en honor a mi madre y mi madre me puso ese nombre en honor a la diosa de la naturaleza. 


			El extraño hombre: Qué curiosos son, nunca había escuchado tal nombre.


			Gea: Te burlas mucho de mis costumbres ¿Cuál es tu nombre?


			Rápidamente me di cuenta de que no tenía un plan secundario y para esto no podía decir mi nombre de hombre, no tenía idea de qué me pasaba y no quería empeorar las cosas. No podía demorar mucho pensando en un nombre porque se vería muy obvio y sospecharía de mí, tenía que pensar con prudencia un nombre que no se escuchara inventado, pero tampoco que no fuera muy femenino. Vamos piensa, piensa…. Tienes que pensar. 


			Ya habían pasado más de cinco segundos y yo todavía sin respuesta, temía que empezara a dudar de mí. Fue ahí cuando recordé un jueves por la noche viendo la televisión después de una jornada de alcoholismo, un comercial que a duras penas recuerdo, pero el nombre no se me olvido… “Valentina” ¡Eureka! Desde el día de hoy y por tiempo indefinido se me conocerá como Valentina.


			El extraño hombre: Mi nombre es Valentina.


			Gea: Valentina, nunca lo había escuchado, pero suena muy bonito.


			Valentina: Gracias, eso creo.


			Gea: Bueno no demoremos más, sígueme no estamos muy lejos.


			Valentina: ¿Lejos de dónde?


			Gea: Ya te dije, de mi ciudad. Te va a gustar mucho.


			Valentina: Todavía sigo sin creer, pero ¿Qué más puedo perder?


			Gea: Ya se – se rió-, hasta dices que perdiste un amigo imaginario.


			Valentina: Sí claro imaginario- reí de nervios.


			Gea: ¿Ya comiste? Mi vieja madre hace uno de los mejores panes que existen.


			Valentina: ¿Vieja madre? ¿Ella es tu mamá?


			Gea: No, ella es la madre de mi madre.


			Valentina: ¡Ah! Entonces ella es tu abuela.


			Gea: ¿Qué es abuela?


			Valentina: De donde yo vengo a los padres de nuestros padres se les nombra abuelos.


			Gea: ¡Oh! Ya veo, el exterior es más diferente de lo que esperaba.


			Valentina: En eso sí estoy de acuerdo contigo mi amiga.


			Gea: ¡Vaya! Ya te sientes mejor, ya me dices: “Tu amiga”. Estamos haciendo progreso.


			Valentina: Todavía no cantes victoria, mujer.


			Caminamos y caminamos y los corredores se empezaron a hacer más anchos y extensos, se empezaba a sentir una calidez muy cómoda mientras conversábamos, como si nada hubiera pasado, aunque, por dentro, gritaba de la desesperación. Mientras la plática seguía solo me entraban más dudas y desesperación por encontrar respuestas. Gea era muy hermosa y su piel blanca era inigualable, pero no la conocía y no sabía hacia dónde me estaba llevando. Temía que el mundo se me expandiera tanto que me fuera imposible encontrar respuestas a mis interrogantes.


			Seguimos nuestro camino e intentaba aprender más de ella, como ella intenta aprender de mí. En los corredores surgieron más imágenes en las paredes, se veían muy antiguas con extraños escritos inentendibles, al final volví a ver una luz, pero esta vez no era una luz desconocida. Al salir del túnel vi un nuevo horizonte, tierras más allá de donde mi visión alcanzaba, había montañas y vegetación, un cielo limpio y despejado con nubes blancas, un sol resplandeciente que, a pesar de su intensidad, solo esparcía un gentil calor que no molestaba, pero tampoco provocaba frio. Una tierra estable y maravillosa que casi parecía irreal de lo perfecta que era.


			Gea: Bienvenida a la Hiperbórea.


			Valentina: No sé qué decir. Estoy muy sorprendido… perdón… sorprendida.


			Gea me vio con sospecha por mi breve error, pero no le dio mucha importancia por mi emoción, tal vez pensó que me habría equivocado por la sorpresa. Debía tener más cuidado y cautela no podía permitir que me descubriera. En el momento indicado le diría la verdad. 


			Valentina: ¿Cuánto tiempo lleva esto aquí? ¿Cómo nunca nos dimos cuenta?


			Gea: Aquí está la tierra antes del tiempo y la creación. Su edad es indefinida, su verdad definitiva. De aquí todos somos hijos. Es la tierra que es y alguna vez fue la madre de todos. No perdamos tiempo casi llegamos a Agartha.


			Valentina: ¿Agartha?


			Gea: Mi querida ciudad.
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			Capítulo 3


			Nuevas amistades


			(Narrador: Valentina)


			Bajábamos la montaña por donde salí, pero me di cuenta de que algo estaba diferente, el cielo tenía un límite y lo que parecía otra dimensión no lo era. Estábamos en el centro de la tierra. Mi mundo en verdad se hizo más grande, ahora hay un mundo adentro de otro. Me estaba costando asimilar tal revelación. Al horizonte fue donde vi esa mítica ciudad, brillante como el sol y blanca como la arena. 


			Valentina: ¿Cómo es que el sol no nos quema?


			Gea: Porque es el corazón del planeta y cuida de todo ser vivo.


			Valentina: ¿Entones aquí no existe la noche o la oscuridad?


			Gea: No, el corazón del planeta solo baja su intensidad para que todos puedan descansar. 


			Valentina: No imagino un mundo sin noche, esto es algo nueva para mí.


			Gea: Con el tiempo te acostumbrarás.


			Valentina: ¿Cuándo podré regresar a casa?


			Gea: Se nos prohíbe ir al exterior. No debemos interferir con la vida ni acciones allá arriba.


			Valentina: ¿Por qué?


			Gea: Porque así nos lo ordenan. 


			Valentina: ¿Quién?


			Gea: El guardián del corazón. Su palabra es escuchada por todos como una guía de la armonía. 


			Mientras nos acercábamos más a la ciudad de Agartha, se comenzaban a escuchar sonidos de sociedad y civilización. Música, voces y ruidos de urbanismo. No cabe duda que es la ciudad más hermosa que jamás había visto en mi vida. Los edificios estaban construidos con ladrillos blancos y los bordes y detalles tenía color oro. Su belleza era sorprendente mientras más me acercaba más aceleraba el paso por la emoción de llegar y conocer un mundo nuevo. Gea rió al ver mi emoción y comenzó a acelerar el paso conmigo.


			Gea: ¿Nunca habías visto algo así?


			Valentina: No nunca, el impacto que siento es tan grande que hasta siento la piel de gallina.


			Gea: ¿Gallina?


			Valentina: Ya sabes esas creaturas emplumadas con pico y que no pueden volar. 


			Gea: ¡Ah! Ya sé cuál, aquí se llaman galipos; pero son muy peligrosos.


			Valentina: ¿Por qué son peligrosos?


			Gea: Por que miden dos metros de alto y son muy hostiles.


			Valentina: Que raro, de donde yo vengo no pasan de treinta centímetros de altura. 


			Gea: Veo que su adaptación fue diferente a la de aquí.


			Valentina: ¿Cómo sabes de la adaptación de las especies?


			Gea: ¿Pensabas que solo era una indígena ignorante?


			Valentina: Veo que te he subestimado. 


			Gea: También tenemos tecnología y conocimientos, pero diferente a lo que tú estás acostumbrada en la superficie. Aquí simplemente combinamos lo viejo y lo nuevo para que sean uno solo. 


			Ya no faltaba mucho para llegar a la ciudad, pero me había quedado con la duda de la madre de Gea. Todavía no me decía si seguía con vida o si vivía en el exterior. Me llené de valor para plantear la pregunta esperando no dañar sus sentimientos. Hasta este punto no me había dado cuenta lo flexible que me estaba volviendo, “¿Acaso estaré perdiendo mi instinto de hombre? No puedo permitir eso, debo concentrarme más y no perder el control”.


			Valentina: Gea, no quiero ser muy entrometida pero no me has hablado de tu madre.


			Gea: No te preocupes, a mi madre no la conocí. Ella falleció apenas nací y mi padre era un hombre del exterior que nunca regresó, así que tampoco lo conocí. A veces pienso que no sentían amor por mí.


			Valentina: No creo que sea por eso, existe una razón para todo. Tal vez algún día encuentres la respuesta.


			Gea: Esperemos que sí, mi nueva amiga.


			Llegamos a la ciudad; de lejos era hermosa, pero estando adentro era maravillosa. La biodiversidad estaba muy marcada en la sociedad; encontré personas muy pequeñas no más altas que la mitad de mi pierna, volteé mi mirada y pasan gigantes caminando como si fuera algo acostumbrado, seres de hasta dos metros y medio de altura. Una ciudad de sueños en donde la mitología cobraba vida. Los detalles que tenía la ciudad, los adornos, su ambiente, todo la hace única en su clase. Las calles eran limpias y en los bordes tenía un color oro, parecía como si casi fuera hecho a mano. Templos y mercados, distracciones sociales y entretenimiento comunes, era como si lo moderno y lo antiguo estuvieran combinados en una sola ciudad. “Tengo hasta el sentimiento de no querer irme, pero primero debo saber que me ha pasado”. 


			Gea: ¡Bienvenida a Agartha, la ciudad de los sueños!


			Valentina: ¡Wow! Es impresionante. 


			Gea: Gracias, todos ponemos de nuestra parte. Cada quien tiene su especialidad


			Valentina: ¿Cómo?


			Gea: ¿Ves a los gigantes caminando?


			Valentina: Sí.


			Gea: Buenos, ellos son expertos en la ingeniería y en la construcción sin contar que son muy detallistas en su trabajo. Luego ¿Vez a las personas pequeñas?


			Valentina: Sí.


			Gea: Ellos se encargan de que toda la maquinaria interna funcione, en los lugares en donde los gigantes no pueden usar sus manos, esas personas usan sus habilidades para que hasta el más mínimo detalle funcione. 


			Valentina: Si tan solo así fuera en mi mundo.


			Gea: ¿De dónde vienes no se ayudan?
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			Valentina: Sí, pero siempre hay un costo


			Gea: ¿Costo?


			Valentina: Sí, una moneda o un material con un valor para poder intercambiar. Es un sistema económico inquebrantable.


			Gea: Aquí eso que tú llamas sistema económico no existe, intercambiamos nuestros trabajos. Simplemente trabajamos para todos y progresamos juntos.


			Valentina: Qué hermosa manera de vivir, esta vida.


			Gea: Al fin llegamos. Bienvenida a mi humilde morada.


			Valentina: ¿Humilde? Más bien esplendida.


			Gea: Gracias, pero no es para tanto ¡Vieja madre, ya llegué!


			Vieja madre: Gea, que maravilla que has regresado ¿Por qué demoraste tanto?


			Gea: Salí a explorar, vieja madre, cuando de la nada me topé a mi nueva amiga.


			Vieja madre: ¿Nueva amiga?


			Gea: Sí, mira, vieja madre, ella es Valentina y es del exterior.


			Valentina: Gusto en conocerla, vieja madre.


			Vieja madre: Gea, exactamente ¿Dónde encontraste a esta joven?


			Gea: En el salto de fe, estaba inconsciente cuando llegué.


			Vieja madre: Hace mucho tiempo que no escuchaba algo como tal. El corazón de la tierra debió haber perdonado tu vida y buscó la manera de darte una segunda oportunidad.


			Valentina: No entiendo.


			Vieja madre: El corazón busca tus peores odios para que puedas encontrar la paz con ellos.


			Vieja madre: Entonces dime mujercita ¿Qué es lo que más odias como para que te dieran una segunda oportunidad? 


			En ese momento me quedé callado por más tiempo del que podía contar, sentía mucha pena y si decía lo que en verdad odiaba sospecharían de mí. Tenía que usar mi mente al doble para poder improvisar y evitar las sospechas. La Vieja madre parecía una mujer muy sabia, se veía grande de edad, pero no tanto. Sabía que tenía que ser más cuidadoso con esa sabia mujer.


			Valentina: Odio la maldad de las personas.


			Vieja madre: Puede que sea una de las razones, pero siento que hay algo más en tu interior que será revelado en el momento indicado. Por ahora díganme ¿Tienen hambre? 


			Gea: Sí, mucha, no he comido nada en todo el día. 


			Vieja madre: Siéntense, déjenme les sirvo mi pan especial.


			Sé que nunca debes de juzgar un libro por su portada, pero esa comida no se veía del todo apetecible, el pan sí se veía muy suave y esponjoso con un sabor salado, pero el otro platillo era una especie de puré de un color marrón. Temía por mi estómago, no sabía que era. Me armé de valor y lo probé, para mi sorpresa ese puré tenía un sabor a frijoles con una combinación de puré de papa. Con hambre lo empecé a disfrutar más hasta comer sin parar.


			Gea: Oye Valentina despacio no te vayas a ahogar.


			Valentina. Es que no puedo evitarlo está delicioso. El pan está muy suave y esponjoso.


			Vieja madre: Que bueno que te guste, si quieres más no dudes en pedirlo.


			Valentina: Gracias, vieja madre.


			Gea: Gracias, vieja madre. Valentina, ven, vamos a caminar para que conozcas un poco más.


			Valentina: Me siento un poco cansada, pero está bien te acompañaré.


			No podía con mi cansancio, pero tenía tanta intriga en seguir conociendo más. Todo en esta comunidad era noble y gentil ¿Cómo no debo sentir curiosidad por conocer más sobre sus costumbres, creencias e ideologías? Caminé con Gea hasta que mis pies ya no podían más “No cabe duda que las personas aquí abajo tienen más fuerza y resistencia que las personas en el exterior”. A cada momento me detenía para descansar, mientras ella seguía caminando sin ningún signo de cansancio. La vida ahí abajo era más saludable y longeva de lo que parece. Me daba curiosidad por saber la edad de Gea; yo tenía veinticuatro años entonces y espero no ser tan grande para ella.


			Valentina: Gea, espera solo déjame descansar un momento.


			Gea: ¡Oh! Vamos, Valentina, no seas un trapo.


			Valentina: (Cansada) ¡Oye! No tengo tu condición física.


			Gea: Está bien, está bien, solo por unos pocos minutos.


			Valentina: Gracias, aprecio el gesto. Gea, ¿puedo hacerte una pregunta?


			Gea: Claro ¿Qué quieres preguntar?


			Valentina: ¿Qué edad tienes?


			Gea: 67 años.


			Valentina (Carcajada): Ya dime la verdad, no estés jugando.


			Gea: En serio tengo 67 años, no te estoy mintiendo.


			Valentina: Pero no puede ser, no tienes arrugas en la cara, no tienes canas en el pelo. Tu cuerpo prácticamente es el de una joven como yo y tengo 24 años.


			Gea: Eso pasa cuando vives aquí abajo. No somos eternos pero el deterioro del cuerpo es mucho más lento que en el exterior. De dónde vienes puedes llegar a vivir un máximo de 120 años, aquí abajo puedes llegar hasta los 300 años. 


			Valentina: Las cosas cada vez se hacen más y más raras aquí abajo.


			Gea: Con el tiempo aprenderás y te acostumbrarás. Regresemos.


			Valentina: ¡Por favor! No soporto mis pies. 


			Caminando de regreso al hogar de Gea, distinguí cómo el cielo comenzó a cambiar de color, el sol interior, aquel que los ciudadanos de esta ciudad llamaban el Corazón de la Tierra, estaba bajando su intensidad como si esa cosa supiera cuando debemos descansar. Las personas o cosas (no sé qué eran en realidad), se preparaban para cerrar todo, no parecían seres hostiles, pero no me hubiera gustado verlos enojados.


			Después de una hora llegamos al fin a casa de Gea. Mis pies me dolían tanto que podría maldecir a medio mundo y causar una guerra social. Subimos al segundo piso y entramos a su cuarto. Sentí algo de pena, pero después recordé que no era hombre y olvidé cualquier tipo de molestia. Comenzó a desvestirse para ponerse ropa más cómoda, solo podía pensar con envidia a los que eran hombres porque ese cuerpo era perfecto. Glúteos firmes de buen tamaño y senos blancos que, si fuera quien era antes, los lamería hasta cansarme; podía ver con lástima el pan prohibido que atormentaba todo mi ser. Calmé mi desgracia para ponerme también una ropa más cómoda. Antes de dormir entré al baño para satisfacer el llamado de la naturaleza, pero, al no conocer bien el lugar ni mi nuevo cuerpo, hice un desorden. No podía hacer las cosas como antes. Con pena me senté y, aunque nadie me viera, sentía pena por mí mismo o misma, ya no sabía qué era. Salí del baño para meterme a la cama y dormir hasta cansarme.


			Gea: Descansa, Valentina.


			Valentina: Igualmente, Gea.
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			Capítulo 4


			“Aprender a vivir”


			(Narrador: Valentina)


			A la mañana siguiente fui el primero en despertar, estaba al lado de Gea y contemplé su belleza mientras seguía dormida, me acerqué a oler su cabello para disfrutar un fino olor de hierbas que podía tranquilizar hasta el alma más agonizante. Me quedé viendo con lástima por mí mismo y volví a recostarme.


			Gea: ¡Buenos días!


			Valentina: Buenos días ¿Dormiste bien?


			Gea: Sí dormí muy bien, también soñé que estabas viéndome muy cerca pero no podía hacer nada. 


			Valentina: …… Que sueño tan raro ¿Por qué querría estar cerca de ti?


			Gea: Está bien, no te enojes, solo fue un sueño. Debemos cambiarnos.


			Valentina: (Emocionada) ¿Vamos a salir a caminar otra ves?


			Gea: No.


			Valentina: Mmm entonces ¿Qué vamos a hacer?


			Gea: Hoy vamos a ver en qué eres buena.


			Valentina: ¿Buena en qué?


			Gea: Recuerda lo que te dije, todos trabajamos juntos y cada quien tiene su oficio.


			Valentina: Está bien, vamos a ver para qué soy buena. No estoy del todo convencida, pero tengo que aportar algo.


			Gea: (Contenta) ¡Esa es la actitud mi amiga!


			No importaba cuánto me disgustara la idea, tenía que apoyar en algo, no podía quedarme con los brazos cruzados sin saber qué hacer, este sería mi modo de vida por un tiempo indefinido. Me detuve a pensar en mi familia y en cuánto la extrañaba, me dieron ganas de llorar, pero no podía empezar el día con tanto sentimentalismo.


			Antes de salir de la casa de Gea comimos y, en menos de los que esperaba, ya estábamos en camino a buscar en qué podía ser buena. No tenía el lujo de negarme a buscar un oficio, mientras menos levantara sospechas mejor.


			Gea: Sígueme no falta mucho para llegar.


			Valentina: ¿A dónde vamos?


			Gea: Vamos con Harold, él es experto en forjar armas y armaduras. No hay mejor acero que el de él.


			Valentina: ¿Entonces tiene como un tipo de taller?


			Gea: ¡Precisamente! ¡Harold! ¿Estás aquí?


			Harold: ¡Gea! ¡Pero qué increíble sorpresa dame un abrazo HUOHUOHUO!!


			Gea: Que bueno que estés bien, querido amigo. Harold, te presento a una nueva integrante, ella es Valentina.


			Harold: Gusto en conocerte, Valentina.


			Valentina: Lo mismo digo, señor, gusto en conocerlo.


			Harold: No recuerdo ver tu cara por estos rumbos ¿De dónde eres?


			Valentina: No soy de por aquí, soy del mundo exterior.


			Harold: ¡Vaya! Llevo mucho tiempo sin ver a una persona del exterior. Cuéntame ¿las cosas han mejorado allá?


			Valentina: Algo, pero no se pierde de mucho.


			Harold parecía ser un buen hombre, tenía una apariencia muy familiar a las historias fantásticas del mundo exterior, se parecía a los enanos de los cuentos de hadas: de baja estatura, con cicatrices en el rostro, una gran barba y el pelo extremadamente largo, habilidoso para las armas de guerra e ingeniería del acero. Su taller tenía muchos instrumentos que jamás había visto en mi vida, como le dije a Gea con anterioridad, subestimé a esas personas, eran más inteligentes de lo que parecían.


			Harold: No esperaba más del mundo exterior, hace mucho tiempo hubo una gran guerra en la que no tuve la oportunidad de participar, Gea apenas era una bebé.


			Gea: Basta, Harold, eso no cuenta como guerra, solo duró unas pocas semanas y fue disputa del exterior.


			Valentina: ¿Guerra? ¿Aquí abajo?


			Gea: No le hagas caso, es un guerrero natural lo tiene es su sangre.


			Valentina: Harold, y ¿hace cuánto fue esa guerra que según usted pasó?


			Harold: Háblame de tú. Hoy se cumplen 68 años.


			Valentina: Está… estás loco Harold, como puedes decir que 68 años si dices que Gea era una bebé, ella tiene 67 años.


			Harold: Eso es porque hoy se le agrega un año más a la vida de Gea. 


			Valentina: ¿Eso es cierto Gea? ¿Ahora tiene 68 años?


			Gea (Sonriendo): Sí. 


			Valentina (Enojada): ¿Por qué no me dijiste que hoy era tu cumpleaños? Es un día más de tu vida que se debe de festejar y hacer todo tipo de cosas divertidas. Un solo único día del año en donde puede hacer algo que no has hecho. 


			Gea: ¿Qué es un cumpleaños?


			Valentina: Por el amor de dios, mujer, usa la lógica, es lo mismo que agregar años a tu vida. No seas tan cabeza hueca.


			Gea (Enojada): Oye, perdón, yo no soy de donde tú vienes ¿entendido?


			Valentina (Enojada): Pues tal vez si pensaras más las cosas no tendría que explicártelas.


			Harold: ¡Hey! ¡Hey! Calma, no vale la pena estar discutiendo por cosas tan mínimas.


			Valentina: Tienes razón, Harold. Perdóname, Gea.


			Gea: No hay problema, solo sé más paciente la próxima vez.


			Gea parecía disgustada, en el camino la noté un poco cayada por lo que tenía miedo a perder su confianza. Tenía que hacer algo para recuperar su felicidad, tenía que pensar en qué podíamos hacer por su cumpleaños para poder alegrarla. No podía cocinar porque los ingredientes de aquí para mí eran desconocidos, solo terminaría haciendo una aberración de la gastronomía. “¿Existirá el alcohol aquí abajo?”, pensé.


			Valentina: Gea, ¿a dónde vamos? (Gea en silencio) ¿En serio? (Haciendo caras graciosas) ¿Sigues enojada conmigo? (Gea voltea su rostro) Gea (Haciendo caras) Vamos anímate, ya te pedí disculpas. Sé que vengo de un mundo un poco retrasado, pero también sé admitir mis errores. 


			Gea (Riendo): Ya basta con tus caras.


			Valentina: Ya ves ¿Qué te cuesta regalarme una sonrisa? 


			Gea (Un poco más tranquila): Como si te la merecieras.


			Valentina: Deberíamos hacer algo por tu cumpleaños. 


			Gea: ¿Por qué? Tan solo es un día como otro y tenemos cosas que hacer. 


			Valentina: ¡Oye! No es cualquier día, es un año más agregado a tu vida y por lo tanto se debe celebrar. Vamos a tomar algo.


			Gea; ¿Tomar qué cosa?


			Valentina: ¿No tienen bebidas embriagantes como en el exterior?


			Gea: Sí, pero tenemos cosas que hacer.


			Valentina: No cumples años todos los días. Ándale vamos. 


			Gea: Bueno, pero primero tenemos una parada más.


			Valentina: ¿A dónde vamos?


			Gea: En camino a ver a Nerta.


			Valentina: ¿Quién es Nerta?


			Gea: Ella se encarga de crear medicinas con las hierbas de la naturaleza, tiene muchísimos años experimentando con nuevos métodos para alargar la vida gracias a las propiedades de las plantas. Hasta ahora sin éxito, pero como quiera no necesitamos alargar nuestra vida. Ya sabes, aquí abajo vivimos mucho. Tal vez con ella puedas encontrar tu oficio. 


			Valentina: Bueno vamos, no pierdo nada con intentar. 


			Entre más tiempo pasaba ahí abajo, sentía que me volvía más irreal. Todo eso seguía siendo nuevo para mí. De donde soy no acostumbramos a ver gigantes caminando en las calles como si fuera algo normal, ni pequeña gente introduciéndose por todos lados de un edificio. Era un mundo perfecto del cual sentía no ser merecedor. Seguimos caminando hasta llegar a una gran casa con un patio frontal muy amplio; la casa era de ladrillos blancos cubierta por muchas plantas de tipo enredaderas y flores moradas y azules. En el patio estaba esa tal mujer que mencionó Gea.


			Gea: Hola, Nerta.


			Nerta: ¡Gea! Que gusto verte otra vez ¿Cómo está vieja madre?


			Gea: Muy bien, cuidándome como siempre.


			Nerta: ¿Le sirvieron las hierbas que le mandé?


			Gea: Sí y mucho.


			Valentina: ¿Por qué vieja madre ocupa hierbas medicinales?


			Gea: Perdón, Nerta, te presento a Valentina.


			Nerta: Gusto en conocerte Valentina.


			Valentina: Igualmente, Nerta, gusto en conocerla. 


			Nerta: Déjame te explico, Valentina. A veces le mando hierbas con propiedades curativas a vieja madre. Ella no se podrá ver de edad avanzada, pero tiene muchos años y se tiene que cuidar. 


			Valentina: Entiendo.


			Gea: Nerta, Valentina viene a ver si puede ser asistente en tu trabajo con las hierbas.


			Nerta: Claro que sí, necesito a alguien que me ayude a limpiar mi espacio de trabajo y llevar todas las hierbas a los clientes.


			Mientras ambas discutían los términos de mi nuevo oficio, sentí curiosidad por ver qué manejaba Nerta. Fui caminando por las mesas en donde tenía sus plantas y había cosas que no tenían sentido, plantas que se movían, otras de multicolores, flores de extraños tamaños y aromas: pero una en particular me llamo la atención, esta flor se movía como si tuviera conciencia propia y sus movimientos parecían algo desesperados, se movía de un lado a otro. Entonces me di cuenta de que me apuntaba a mí y luego a un bote, me asomé a ver que contenía el bote y solo vi agua. La pobre flor solo quiere agua, entonces hice lo más lógico y ayude a un ser vivo en su sed por agua. Después de haberle dado agua la flor dejo de moverse como si su sed estuviera saciada, me sentí bien por ella y ya no la tomé en cuenta. De repente, comenzó a hincharse y no sabía qué hacer, estaba desesperado por la preocupación, no podía contenerla porque se hinchaba más y más. No me quedó de otra más que cerrar los ojos y aguantar el regaño. La flor explotó en mil pedazos y manchó a Gea y a Nerta de clorofila y pétalos. Me quedé paralizado mientras las dos me veían fijamente a los ojos. No sabía si correr o llorar. Pensé que seguramente Gea me regañaría horrible y Nerta ni se diga, su cara inspiraba una furia radiante que con verla unos pocos segundos me bastaba para saber que me quería matar. Gea también parecía enojada pero luego gritó mientras me tiraba de la mano.


			Gea: ¡Corre! Ha, ha, ha, ha, ha.


			Valentina: ¿Qué?


			Gea: ¡Que corras! ¡Ahorita te explico!


			Nerta: ¡Me las van a pagar! ¡Tengo hierbas que las van a dejar paralizadas más de un año!


			Valentina: ¡Oh, mi cielo! ¡Corre! Ha, ha, ha.


			Gea: ¡Sígueme! Rápido.


			Valentina: ¿A dónde me llevas?


			Gea: Conozco un atajo, no te preocupes.


			Valentina: Gea, ¿por qué Nerta no nos deja de seguir?


			Gea: Porque explotaste su flor- no paraba de reír.


			Valentina: No sabía que iba a pasar eso perdón, perdón, perdón.


			Gea: No te preocupes sigue corriendo.


			Nerta: ¡Se dónde vives Gea! ¡Me las vas a pagar!


			Mientras corríamos Gea no paraba de reír, como si fuera una niña de 10 años haciendo travesuras. Se me hacía muy difícil seguirle el paso en su escapatoria, ella era una guerrera mientras yo… pues… era yo. Recorrimos un mercado entero corriendo, pasamos por callejones y saltamos muros hasta que al fin perdimos a Nerta. Sí que fue muy insistente con este accidente.


			Gea: Ha, ha, ha no puedo creer que hicieras eso.


			Valentina: No entiendo ¿Qué hice? ¿Qué está pasando?


			Gea: Es que a ese tipo de flor a la que le diste agua, solo se les puede dar agua de noche porque su cuerpo tiene un extraño químico que con la luz y el agua hace reacción y explota ¡Fue muy gracioso!


			Valentina: Deberías de explicarme cosas así antes de visitar una persona que maneja hierbas y ¿Por qué te ríes?


			Gea: Porque esa era la travesura que hacía de pequeña, nos juntábamos y antes de llegar a casa de Nerta alguien la distraía mientras otros se escabullían para llegar a las flores y darles agua en el día ¡¡¡Todas explotaban!!! Y salíamos corriendo ha, ha, ha.


			Valentina: Ahora veo por qué fue tan insistente con nosotros. Sí me dio risa ha, ha, ha, más porque te dio risa a ti. 


			Gea: Bueno regresemos a casa tenemos toda la ropa llena de clorofila.


			Valentina: Sí, tengo que bañarme, me siento sucia.


			Gea: Yo también. Vamos a arreglarnos para salir en la noche.


			Valentina: ¡Me gusta tu plan! ¡Vamos!


			Empezaba a sentir más confianza por todo lo que había pasado, aunque cada vez veía el regreso a mi hogar más lejos. Las cosas ahí no parecían tan malas después de todo y descubrí que un accidente podía crear una nueva amistad. Lo que me seguía teniendo pendiente era este repentino cambio a mi cuerpo, pero tenía que ser muy cuidadoso, todavía no sabía con exactitud lo que era, tenía que permanecer callado por el momento. 


			Gea: ¡Al fin! Dulce hogar.


			Valentina: ¡Me tengo que bañar!


			Vieja madre: ¡¡¡Gea!!! ¡¡¡Valentina!!! Vengan para acá.


			Gea: ¿Qué pasa, vieja madre?


			Vieja madre: Hiciste destrozos en casa de Nerta ¿Qué te pasa? ¡Ya no estás en edad para eso!


			Valentina: Vieja madre, puedo explicarlo, fue mi culpa. Gea no tiene nada que ver con lo que pasó.


			Vieja madre: ¿Fuiste tú?


			Valentina: Sí, vieja madre, no conocía ese tipo de flor, no tenía idea que al darle agua en el día explotaría.


			Gea: Fue muy gracioso, vieja madre, debiste a ver visto.


			Vieja madre: ¡Cállate! Gea, no se te educó para reírte de la mala fortuna de los demás.


			Gea: Sí, vieja madre, lo siento.


			Vieja madre: Está bien, Valentina, nada más por esta vez se las dejaré pasar. Pero que sea la última vez. Espero que lo tengan entendido.


			Gea: Sí, vieja madre.


			Valentina: Sí, vieja madre.
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